
Qué sería de la vida si no tuviéramos el valor de 

intentar algo nuevo? 

Vincent van Gogh 

Buenas noches…Señores de presídium 
  
Señores graduandos y sus familiares… 
  
Distinguidos invitados especiales… 
  
Señoras y señores… 
 
Hoy tengo el honor de representar a mis 

compañeros de la Segunda Cohorte de Maestría en 

Gerencia y Liderazgo Público y debo iniciar  

agradeciendo a Dios por permitirnos estar aquí 

celebrando esta meta alcanzada. 

Hace 24 meses iniciamos un reto académico, 

prometedor y muy ambicioso; de cientos de 

aspirantes, solo 40 fuimos seleccionados a través 

de un riguroso proceso.  

Nos sentíamos orgullosos, interesados y llenos de 

motivación, por haber sido beneficiados, gracias a 

nuestro esfuerzo, con la oportunidad de obtener una 

doble titulación de Maestría en Gerencia y 



Liderazgo Público, de dos prestigiosas casas de 

estudios como lo son el Instituto de Estudios 

Superiores de Administración (IESA) y el Instituto 

Centroamericano de Administración de Empresas 

(INCAE). 

Deseo compartirles un breve relato sobre las 

experiencias y vivencias de 40 profesionales 

públicos que se integraron como un gran equipo y 

además, se convirtieron en amigos. 

Todo inició bastante rápido, se nos sorprendió 

llamándonos para notificarnos que habíamos sido 

seleccionados, y casi de inmediato iniciamos esta 

aventura académica, exigente desde el primer día, 

lo cual representó un fuerte impacto en nuestra 

rutina, nuestras obligaciones laborales y nuestras 

vidas. 

Transcurridas las semanas y meses, fuimos 

transformados poco a poco, a través de 

interminables noches de estudio, abrumados con 

materiales que día a día nos enseñaron a priorizar, 

ser productivos, atinar con efectividad, pero sobre 

todo, aprendimos a identificar ¿Cuál es el 

Problema?; es decir, a ir al grano. 

Palabras como estrés; pensamiento grupal; hasta 



aquí doy, vamos… vamos, que falta poco!; así como 

los llantos, los enojos, los sacrificios familiares; las 

frustraciones; los acérrimos cuestionamientos sobre 

nuestros puntos de vista y las risas incontrolables, 

formaron parte de nuestro vivir. 

40 personalidades, todas diferentes, todas 

dominantes, todos líderes en áreas muy disímiles, 

estuvieron interactuando, discutiendo 

proactivamente, cuestionando los puntos de vista, 

luchando por destacar, pero respetándonos, 

apoyándonos, motivándonos y, en general, 

integrándonos como un gran y efectivo equipo. 

Es importante destacar, además, cómo nuestras 

familias se involucraron y vivieron junto a nosotros 

las vicisitudes y el estrés por la que pasamos;  pues, 

durante meses no hicimos más que hablar de la 

maestría, de las asignaciones, proyectos, tareas, 

amigos, profesores y todo lo que rodeaba a esta 

aventura… sin duda todo esto valió la pena. 

Hoy no nos graduamos 40, nos graduamos todos 

los que están aquí acompañándonos en el auditorio, 

pues siempre estuvieron allí y fueron complemento 

para que tuviéramos ese balance que necesitamos 

para alcanzar La Meta (solicito un gran aplauso para 



nuestras  familias). 

Como es evidente, este trayecto no nos fue nada 

fácil, pues compartimos con más de 25 brillantes 

profesores… que para beneficio nuestro, fueron 

extremadamente exigentes; ahora bien, para 

nuestra sorpresa y alegría estos experimentados 

docentes, quedaban maravillados con el grupo y 

nos expresaban que, al final, ellos se nutrían con 

nuestras intervenciones, lo que representa un gran 

orgullo para nosotros. 

Debemos dar el mérito a IESA, escuela formadora 

de líderes; e INCAE, con su trayectoria de 

transformar e incentivar el desarrollo en 

Latinoamérica. Programas como este deben seguir 

promoviéndose en nuestro país… pues nos 

confirman que sin ética, liderazgo y desarrollo 

sostenible, los países difícilmente podrán 

progresar… Ahora estamos mucho más preparados 

para asumir mayores retos y con la responsabilidad 

de poner en práctica lo aprendido; quedamos a su 

disposición y estamos ansiosos de seguir 

colaborando, desde distintas disciplinas, al 

desarrollo y engrandecimiento de nuestro país. 

Sin duda, coincido con la mayoría de mis 39 



amigos, al hacer mención de dos profesores que 

dejaron huella en nosotros… Manuel Santos y 

Josefina Brunicelli. 

El profesor Santos, en un pestañazo, entendió 

mi personalidad, muy tranquila por cierto 

(broma) y la de todos; y supo orientarnos, 

enfocarnos y exigirnos de manera tal que 

pudimos entender ¿Cuál es el Problema?… 

además llegó a conocernos y motivarnos de 

forma increíble… 

La profesora Brunicelli, con su personalidad 

apasionada, nos supo guiar de manera que 

pudiéramos definir de forma precisa una 

política pública, algo que nos permite hoy en 

día ver nuestro país desde otra perspectiva. 

No podemos irnos sin recordar momentos increíbles 

de esta maravillosa experiencia, los grupos de 

trabajo y estudio, las conversaciones y opiniones de 

todos, las batallas por participar y presentar 

nuestras posturas y experiencias, las carreras para 

los coffee brakes y almuerzos… mucha diversión… 

la estadía en Nicaragua, donde casi no dormíamos 

preparándonos para las pruebas, las caras de 

preocupación y a la vez de satisfacción por cumplir 



esa etapa, la comida deliciosa y los señores fuera 

de serie que nos atendieron… también la estadía en 

Costa Rica, donde el horario no daba para cubrir 

tanto material… los talleres finales nos unieron aún 

más de lo que ya estábamos… 

También debemos agradecer a Ingrid, que fue como 

nuestra chaperona durante todo este proceso, 

siempre estuvo pendiente de nosotros muchas 

gracias por tu apoyo… 

Quiero además, desde el fondo de mi corazón, 

agradecer a mis compañeros, profesores y 

nuevamente a mi familia, pues gracias a su apoyo, 

tuve la fortaleza y tenacidad para cumplir este reto y 

continuar mi lucha contra el cáncer que volvió a 

atacarme en medio de este difícil proceso; por lo 

que espero que todos continuemos dando lo mejor 

de nosotros para lograr nuestras metas. 

Para finalizar, es necesario agradecer al Gobierno 

Nacional, a nuestras instituciones por el apoyo y las 

facilidades que nos dieron,  al Ministerio de 

Economía y Finanzas por financiar este proceso de 

formación académica, y destacar que se debe 

seguir, pues esto permite dotar de mejores 

profesionales a nuestro querido Panamá. 



Muchas gracias a todos… 


